
LOS CUATRO:

ABonA DON Il/.[GUEL.

Ï'IO POCO �imo requiere meterse a comentar las declaraciones de

don }iaguel, hechas recientemente a un redactor de este' peri6dico.

Las que alcanzan a entenderse, resultan vagas. y no ciertamente

por maña po1l.tica; en otras estallan tan deslumbradoramente las

contradicciones, que sorprende que al hacerlas no se haya adver

tido aquel chisporroteo; en fin., no faltan algunas cuya compren

sión se vuelve imposible .•

Ta.n aflictiva. sorpresa impone la pregunta de cómo un talento

político tan singular produce ahora semejantes frutos. La congo

ja crece al considerar que don ¡¡liguel, con sus buenos 64 años, es

ya un eldgr ,statesman, y que en esta vaz hablaba para un pueblo

sufrido y desorientado, ansioso de escuchar la voz da la experien

cia y de La sabiduría., Tan s610 sabemes lo que nos cuenta el re

portero: don l,liguel se hallaba de "excelente humor" (cosa poco

novedosa). si bien el tono de su voz fluctuaba inexplicablemente
entre lo "vigorosoft y lo "casi ina.udible"; por lilti1í1o (y éste

puede ser el signo ominoso), llevaba una corbata "eon figuras ex

t.rañasft•

EL REPORTERO, por supuesto, quería sacarle comentarios sobre el

tema candente de qUién será el Sucesor, o , por lo menos, un Retra

to Hablado de él; asimismo, algo acerca de La participación de

los expresidentes en lé. Lncubacd ôn del pollito, o siquiera una
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descripción del proceso. como La puede hacer el mayordomo de una

granja avícola.

Cosa esperada, inevitable, don Niguel sacó el bulto, pero no

con la. gr-act a gitana de un Cagancho, Dijo, por ejemplo, que los

expresidentes "realmente deben interesarse, COInO cí udadancsv , en

la sucesi6n presidencial. Sobra la. prédica del "deben" porque es

un hecho visible que se interesan en ella como (m nada. La pré
dica debía dirigirse al eäudadsnc común y corriente, a quien desa

nima la certidumbre de que su opinión nada significa y de que su

voto no será contado honestamente. Dé todos :modos. 10 dicho por

don l�guel ya significaba La negaci6n de que los expr-es ídent.es

participarl en La incubación. ni siquiera echándose a calentar el

huevo mientras la madre tullida abandona el nido para caminar un

rato.

Pero en seguida vino la negación rotunda de que trnunca han

interl'eridoff en La sucesión. Usar La palabra ft�nterferir" es bas

tante desdichado,. puea, tratándose de eoaas , quiere decir entrar

en colisión u oposici6n. y de personas, mezclarse en algo "indebi""!"

damenten• Al parecer, nadie ha supuesto que los ant ecesoœee en

tren en colisión con el presidente en turno a propósito del Del ...

fin; pero si que se les consulta o se les piden sugestiones. Tam

poco esto, afirma don llfigue1í ya que jamás se les interroga sino

ffrespeeto de algún problema especial, en relación al (sic) pues

to que ocupan", o sea a él sobre turismo, 8. don Emilio acerca de

seguros" a don Adolfo en cuanto a asbestos, y él mi General r.espec

to de las pesquerías de truchas.

LOS TRAZOS más definidores del Retrato Hablado apenas logran una

imagen desvanecida: primero. "las me,jores cualidades e:tvieas y



La prueba inmediata de esta 1naagen La dispone el propio pin

tor del Retrato al reconocer graciosarnente que el PAll es una ex

cepción a esa norma, ya. que este partido ha presentado candidatos

prestdeneialas que fl'no han tenido estas calificacionest. esta,s cua ....

lidadesft• Como don !dguel usa aquí el plural. es de suponerse

que les niega a los candidatos panistas lo n:dsmo el carecer de ex

per,ie'ncia- administrativa y politiea que "Las mejores cualidades

c!v1casft., Al PAli lß toca daí'ender-se de este último l"'eproche, qllê=>,

en cuanto, al primero� ¿c6mo quiere don 1Jfiguel que los panistast y

m1"11one�¡ de eludadano$ lib:t:es� adquieran ex.i}el"'iencia administra ....

tiva :r plO1:[tica si el PEI y '6,1 gobierno no los de;jan adquirirla?

ES 1'li!� suponerse que t a pesar de sn lenguaje enrevesado. don �1i

guel eree que ha dicho algo convincente cuando atil'm,a: ft
••,.aquel

que no ha tenido un puesto público, es muy difícil de poder cali.

f1,ear$' sus actitudes, sus conocimientos, ems experiencias 'O (sic)
su actuaciiSnff•

Desde luego llama La atenci6n lo arraigada que está entre

nuestros pol!tieos la creencia de que el pal,s es un monopolio del

gobiorno, pues es elaro que al hablar don f.figuel de puestos pûbli

çlJ.� piensa ell puestos ,oficiales y no en una posición" cualquiera

que alla sea" expuesta al público. .«ste. en efec.to, sabe mucho

más de: don Bernardo, de don Carlos, o de don r1Ianuel que de don

Ltds o de don Emili,o. Y en sus buenos tiempos, al pttblico sabía.
� , �muchl.sinlO mats que de unos y de otros. de Antonio Caso, de Jose

Vasconeel<>s o de Alfonso Reyes. As!, la: lógica acaba por redn....

eir el razonal'l1i.ento de don �4iguel a La perogrullada de que no pue ...

de ni debe ser danàidato a la presidencia de la República el Sol

dado Desconocido.



CLARO que aquí entr>a La monserga de que aquél gran empr-esar-í,o.,

tan saliente industrial, tan colosal banquero o tan brillantes

eseritores desconocen la ffrealid;qd nacional". Conocer una rea-
,

lidad, es, antes que nada, entenderla, y en cuanto a entendimien

to, no puede caber duda de que Caso, Vasconcelos y Reyes entendían

mejor los problemas nacionales que todos nuestros pOlíticos pues

tos juntos.

Pero se necesita. a .más de entender las realidades naeâena-,

les. ser eapaz de mane.jarâas, y desde este punto de vista pocos

se hubieran resuelto a confiarles la presidencia a esos grandes

escritores. Yo si 10 hubiera hecho. porque para mi la máxima di

ficult·ad está. en manejar las realidades nacionales en beneficio

de La colectividad. pues manejarlas en beneficio propio es iaei ...

lli' •

l.Sl.mo. y ellos. Antonio Ca.so. Vaseoneelos y Reyes hubieran in-

tentado lo primero fogosamente. mientras que los que tienen "las

ID€jores prendas cívicas y políticas" se van derecho na 10 que te

trujen, es deeir. a. los pesitos.
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